
pero se llevan la íntima frescura
del corazón, la santa inexperiencia,
esa virginidad de la ternura
y ese don de soñar, que es gloria pura
y que es, acaso, la suprema ciencia...

La vida todo lo envejece:
las flores aja, y encanece
las cabelleras más hermosas,
y los colores desvanece
en las mujeres y en las rosas,
—bien se ve—

y sin embargo nos renueva:
en tronco viejo es rama nueva
y cual torrente sin fin cae;

pero no sé
si trae más de lo que lleva,
o lleva más de lo que trae...
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